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intención de continuar estudios. Cuando no saben en qué trabajar o no 
encuentran trabajo, los consejeros de orientación pueden tomar diver­
sas medidas. Suelen consistir en cursillos cuasiprácticos sobre dife­
rentes oficios y en contactos con los servicios de colocación. 

Como veremos en seguida el balance global es positivo, pues, junto 
con la reforma de la enseñanza, Suecia ha conseguido disminuir nota­
blemente las desigualdades sociales y aumentar la calidad de la educa­
ción. Pero aún tiene problemas y su experiencia no está exenta de 
riesgos. 

El ejemplo de Canadá es distinto del anterior. No se desarrolla en 
el seno del sistema educativo, sino que se crea para complementarlo y, 
sobre todo, para ofrecer a jóvenes y adultos orientación profesional y 
«counselling» de empleo, ante el azote del paro que empezó a afectar 
al país en los años setenta. 

Estos servicios, progresivamente implantados, han recurrido a di­
versas técnicas y estrategias. Puesta a punto de diverso tipo de material 
específico, la mayor parte autoaplicable, destinado a orientadores y 
clientes. Creación de sus propios centros y orientadores así como de 
un centro informatizado de datos, con terminales en las provincias, que 
mantiene al día la información académica y profesional. Creación de 
un órgano periódico de publicación, la revista Natcon (Connat en fran­
cés) y emisión de publicaciones no periódicas que recogen las investiga­
ciones realizadas, difunde nuevos instrumentos e informan del desarro­
llo de nuevas estrategias. La Comisión de Empleo y Emigración de Ca­
nadá (C.E.I.C.) encargada de estos servicios y dependiente de la Direc­
ción General de Servicios de Apoyo al Empleo, los ha dado y da a co­
nocer a veces en demasía. 

La orientación se realiza por tres vías. Autoorientación, orientación 
en grupo y orientación individual. Las dos primeras formas las han 
potenciado bastante apoyándose en una tecnología altamente sofisti­
cada aunque siguen concediendo importancia a la entrevista personal. 
Paquetes de programas, videocasetes, monografías profesionales, tests, 
etcétera, están concebidas para la autoorientación. La orientación en 
grupo la practican en programas sobre habilidades y aptitudes sociales 
(Hearn, 1981; Mullen, 1981·; Smith, 1982), búsqueda de empleo, etc., y 
surge después de la autoorientación o remite a ella. La orientación indi­
vidual se reserva para los casos más necesitados y se desarrolla en entre­
vistas de treinta a cuarenta minutos, dedicando entre dos y cinco por 
cliente (Bezanson y DeCoff, 1983). Cada orientador debe atender a un 
millar de orientandos aproximadamente. 

Hay también programas autoaplicables destinados a la formación 
y actualización de los orientadores que apoyándose en el videocasete 
muestran técnicas específicas como la orientación de adultos (Peavy, 
1984), los adolescentes como orientadores (Carr, 1982) o para el «coun­
senlling» en general (Hiebert, 1982). Breves cursos directos apoyan asi­
mismo la formación de los orientadores. 

Una muestra de programas y/o instrumentos pueden dar una idea 
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más exacta de su contenido. Han sido elaborados por especialistas na­
cionales y extranjeros y concebidos desde los objetivos y estrategias 
de estos servicios. Los siguientes ejemplos están destinados a los clien· 
tes (Employment Counselling Materials, 1982). 1) Yo sé cómo ... Es una 
estrategia de «investigación» destinada a los jóvenes que desean des­
cubrir por sí mismos lo que les reserva el mundo del trabajo. 2) Elección. 
Inaugurado en 1975 es un sistema interactivo y automatizado que con­
tiene datos sobre más de mil profesiones «principales» y tres mil pro­
fesiones «secundarias» para cada provincia. 3) Análisis de las profesio­
nes y oficios. Especie de monografías profesionales. 4) Planificar su 
carrera. Básicamente para alumnos que terminan sus estudios secun­
darios y por falta de confianza en sí, de conocimiento del mundo del 
trabajo y de aptitud para decidir, no saben elegir una carrera o buscar 
un empleo. 5) Método dinámico de búsqueda de empleo, etc. 

Ejemplos de programas destinados a los orientadores son: 1) Mé­
todos e instrumentos de orientación profesional. Es un manual que 
sirve de soporte a un curso sobre varias de las técnicas a usar por los 
clientes. 2) Si usted comprende bien ... Manual y videocasete con ejem­
plos de buena y mala aplicación de diversas técnicas (los índices no 
verbales, la paráfrasis, el reflejo, los refuerzos mínimos, etc.). 3) El «Coun­
selling» de adultos de cara a la toma de decisiones. 4) Teoría y práctica 
del <<counselling» de pares, etc. 

Diversas estrategias de evaluación se han implementado para evaluar 
la eficacia del sistema. Y es que en Canadá se reconoce la necesidad de 
demostrar objetiva y críticamente la utilidad social de los distintos 
servicios de orientación (Reidmond, 1982; Cadieux, 1983). 

El modelo presentado ha surgido de la C.E.I.C. y colabora con otros 
servicios de orientación escolar y profesional que existen en el país. 

8. Consideraciones sobre los programas de orientación presentados 

Los ejemplos que acabamos de exponer brevemente constituyen mo­
delos de institucionalizar y operativar la orientación y deben inspirar 
nuestro trabajo. Pero la orientación es tan compleja que conviene hacer 
algunas consideraciones para evitar que el problema del paro, los re­
cursos técnicos y el coste de la propia orientación entre otros, nos lleven 
por derroteros peligrosos. Aunque pensando en España puede sonar a 
utopía o demagogia. 

Es natural que las nuevas teorías sobre la orientación y la realidad 
social obliguen a ampliar los servicios ofrecidos, que se pida al orien­
tador una fuerte dosis de relaciones sociales y que se observen en ella 
nuevas tendencias (Blakley, 1983). Pero no podemos olvidar que la 
orientación es ante todo personal por más que se resalte lo colectivo. 

En el caso del programa de Canadá se prima tal vez demasiado la 
información y aún siendo cierto que la informática puede dar una infor-
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mación actualizada y carente de los sesgos de la persona que la difunde, 
ello no puede hacer creer que toda persona correctamente informada es 
una persona correctamente orientada [21]. Es evidente que muchos 
clientes que poseen información rica y exacta se sienten incapaces de 
vencer las resistencias emotivas a la hora de una selección o decisión 
autónoma. El concepto subjetivo de sí y de la realidad exterior y las 
transacciones [22] que se establecen entre ambos condicionan la toma 
de decisiones, tanto o más que los datos más objetivos. 

Otra duda se suscita ante algunos de los programas e instrumentos. 
El sistema Choix (Elección), por ejemplo, se apoya sobre el postulado 
parsoniano de una correspondencia entre una tipología de la persona 
y una tipología de las ocupaciones. La tipología de la persona se obtiene 
apoyándose en unos instrumentos autoaplicables de validez imperfecta, 
pero a los que el sujeto se puede aferrar y olvidar o desconocer las inter­
acciones que establece con el ambiente (Ivey, 1980). Antes el orientador 
y ahora la máquina y el orientador pueden convertirse en «agentes de 
integración al sistema social, y más aún de opresiones e injusticias no 
queridas por la persona» [23], pues el individuo puede asirse «febril­
mente a la máquina con la esperanza de encontrar al fin por el medio 
más seguro su ocupación ideal» [24]. 

El énfasis puesto en la búsqueda de empleo, aunque sea muy expli­
cable, puede desvirtuar los fines de la orientación amén de crear unas 
expectativas que no siempre son alcanzadas. La orientación, más que a 
resolver un problema puntual por importante que sea, debe aspirar 
al aprendizaje de habilidades fundamentales que ayuden a resolver los 
problemas. Los que encuentren trabajo no siempre encontrarán en él 
la «realización» de su vida, pues hay trabajos que no admiten la creati­
vidad, la compañía, el ingenio, etc. Habría que ayudar a encontrar, 
además, otras fuentes de satisfacción en la vida. 

Algunas técnicas sobre búsqueda y mantenimiento de empleo son 
tan «realistaS>> que enseñan a los jóvenes a «vender el producto» cuando 
acuden a una entrevista de empleo. La filosofía de las mismas así como 
las habilidades que requieren deberían adquirirse en el curso normal 
de la educación y no de modo parcial y repentino. 

Aunque es ineludible vincular la escuela y el trabajo y ver en éste 
un medio de formación, no se colige que educación y trabajo deban 
coincidir plenamente en sus objetvios. En primer lugar porque hay 
indicios de que el trabajo explica hoy sólo un 10 por lOO de la varianza 
de la satisfacción en la vida si se toma como predictor la satisfacción 
en aquel (Leconte, 1983), y también porque el hombre es multidimen­
sional y establece interacciones múltiples con su entorno. El que estas 
dimensiones estén menos estudiadas y sean difíciles de evaluar objeti­
vamente, no significa que deban ser ignoradas, sino que marcan el 
límite de lo que hoy somos capaces de hacer con cierta eficacia. 

El problema de los alumnos/clientes socialmente deprivados no se 
resuelve con sólo los servicios de orientación, aunque puedan prestar 
ayudas puntuales. Empalma con el espinoso problema ele la educación 
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compensatoria (Miguel Díez, 1984) agudizado con la crisis económica 
en la obtención de empleo. 

Una última consideración sobre la evaluación de estos programas. 
Se ha dicho que más de una estrategia de evaluación ha sido implemen­
tada. Pero es difícil diseñar investigaciones significativas y compren­
sivas en este campo y fácil seleccionar selectiva e inconscientemente la 
evidencia que confirma nuestras convicciones (Cambell y Stanley, 1978). 
Pensamos que la teoría y la práctica han descuidado el estudio de varia­
bles significativas para la orientación. Hasta que esto se subsane se 
puede producir un círculo cerrado que da por buenos resultados que 
no lo son, al menos en el grado postulado. 

Algunos de los aspectos comentados sobre Canadá son aplicables al 
modelo sueco, pero particularicemos otros. El informe de la O.C.D.E. 
reconoce muchos méritos a las reformas del sistema educativo sueco 
en general y considera que hoy ofrece un liderazgo indiscutible en ma­
teria de reforma de la enseñanza pero matiza. El sistema de orientación 
escolar y profesional no ha logrado los objetivos marcados. Siguen exis­
tiendo barreras artificiales en las elecciones profesionales de las chicas,; 
las clases humildes apenas si han accedido a la universidad; los pro­
blemas de disciplina en las clases aumentan (el 23 por 100 del trabajo 
de los profesores se consume en meddias disciplinarias) y un nutrido 
grupo de alumnos de 15 y 16 años (25 por 100) preferiría abandonar la 
escuela [25]. Y es que a pesar de la sensibilidad y amplitud de las refor­
mas en pro de la igualdad, ésta sigue siendo una utopía. 

El esfuerzo hecho desde la escuela para ofrecer cualificaciones pro­
fesionales que conduzcan a la obtención de empleo, no ha logrado 
arraigar plenamente. Muchos jóvenes prefieren la formación profesio­
nal en el trabajo y las ofertas del mercado en este aspecto son fuertes 
y con éxito. 

El énfasis puesto en los valores sociales y comunitarios a expensas 
de los individuales y personales [26] es un riesgo que no cabe ignorar. 
La deseada interrelación educación-sociedad-trabajo y el intento de des­
centralizar y democratizar la educación ha cuajado en acciones y aso­
ciaciones ( S.S.A., por ejemplo) que, aunque han dado y pueden dar 
frutos, no están exentas de peligros. «Parece que un sector no pequeño 
de la sociedad sueca considera excesiva la incidencia de miembros de 
sindicatos en los consejos regionales y denuncia el peligro de anti­
intelectualismo y disminución de la creatividad o libre iniciativa del 
profesor» [27] universitario que ello puede significar. 

9. A modo de conclusión 

La complejidad de la sociedad actual y el nivel de reflexión a que 
se ha llegado en educación y orientación, hacen necesaria y posible la 
orientación para todos y especialmente para los que hoy son niños o 
están en crisis para encontrar empleo y/o significado al trabajo. Nues-
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tro país debe empeñarse de una vez en este intento. Y para evitar 
errores y frustraciones a los orientados y aprovechar al máximo los 
medios existentes y los que habría que arbitrar, es preciso diseñar 
servicios de orientación racionales y creativos. La crisis de los jóvenes 
es tal vez demasiado real. 

En los dos modelos presentados, la orientación individual y personal 
ha perdido terreno. Y aunque puede ser una opción lícita, máxime en 
intentos de este tipo, hay que cultivar la dimensión personal de toda 
orientación. Lo que no significa que haya que acudir exclusivamente 
a la técnica de la entrevista, a encerrar a orientador y orientado en las 
paredes de un despacho. Enseñar a pescar es más fructífero que re­
galar un pez. 

Dirección de la autora: CIU'Illen Jiménez Fernández, Departamento de Pedagogía Experimental y 
Orientación, Facultad de Filosofía y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de Educación 
a Distancia, Ciudad Universitaria, Madrid. 
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